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La l.@eeién magistFal que nos ha ofrecido el doctor José Agustín de la 

Puente expresa un entendimiento de la Historia en el cual una dimensión 

del espíritu humano se abre a nosotros como parte de nuestro ser y nuestra 

identidad. Hace treinta y ocho años, al integrarme a esta comunidad como 

estudiante, el doctor de la Puente era el diligente decano de la Facultad de 

Letras; hoy, cumplidos por él ya cincuenta y un años de servicios a la 

Universidad Católica, somos nuevamente testigos de que su calidad de 

maestro se mantiene lozana distinguiéndose como siempre, no sólo por su 

� erudición, sino por el amor profundo que experimenta y comunica 

cuando se trata de explicar la riqueza de nuestra compartida historia. 

El amor, esta última virtud que he deseado resaltar, nunca debe dejar de ser 

un punto de reflexión para todos los que hemos dedicado nuestras vidas al 

cultivo de las letras. Pues en efecto, la carencia de amor (no tanto por el 

saber humanístico sino por el objeto de ese saber) es una de las más 

grandes amenazas para aquello que da sentido último a nuestra tarea, como 

es la búsqueda, para todos los hombres y mujeres, de la vida buena. 



2 

Esta identificación próxima con el espíritu humano constituye la raíz de las 

letras y las convierte en saberes fundamentales que ameritan el esfuerzo 

que a diario realizamos para su cultivo y su preservación. 

No por haber sido enunciado reiteradas veces ha dejado de ser verdad que 

las humanidades son histórica y espiritualmente la unidad primera de la 

vida universitaria. Ello fue asimismo comprendido por nuestros 

fundadores, quienes hicieron crecer a la Universidad Católica desde el 

núcleo de la Facultad de Letras, a partir del cual fue forjándose el grupo 

académico que consolidó la institución. 

Hoy los tiempos nos imponen una tarea renovada y exigente. Tanto dentro 

de los claustros como fuera de ellos resulta un imperativo dotar de alma y 

contenido moral al desarrollo científico y a la vida de las personas. Por 

considerar ejemplos cercanos, carencia de sentido humano y amoroso está 

detrás de aquellas políticas de población que reducen a hombres y mujeres 

a una mera cifra estadística y que, en nombre del progreso y de un 

concepto impropio de familia, acrecientan el dolor y la marginación para 

los más pobres y desamparados. Carencia de sentido humano existe 

asimismo cuando se privilegia la usura de las cosas y el gozo de los éxitos 

fáciles en desmedro de la dilatada, siempre laboriosa tarea que deben 
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asumir los que en verdad se comprometen con la promoción de los más 

altos valores de la cultura; carencia de sentido humano hay en suma 

cuando mujeres y hombres son olvidados en su condición de fines en sí 

mismos y se les usa como instrumentos para el logro de riqueza o 

conquista de poder. Los humanistas estamos especialmente 

comprometidos con la reflexión sobre la conciencia y no podemos 

cobijarnos en la comodidad de los gabinetes sintiéndonos aJenos a los 

sufrimientos humanos ya que, en la base original de nuestra tarea, se 

encuentra una inquietud ética esencial que estamos llamados a defender y 

difundir. 

Sería por cierto superficial condenar sin más a la tecnología de los males 

sociales. Son nuestros intereses, nuestras voluntades y nuestras decisiones 

las que finalmente orientan el conocimiento hacia fines justos. Es 

precisamente este campo complejo, el área de la conciencia humana, el 

terreno de las razones, de la valoración de los fines, del respeto por los 

prmcip1os, aquello que abarcan desde diferentes perspectivas las 

disciplinas humanas, y es desde allí que necesitamos responder con 

propiedad a los poblemas actuales otorgando vigencia a las lecciones que, 

desde una perspectiva amplia, íntegra y crítica, nos ofrecen las 
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humanidades. Sólo así las conquistas brillantes que nos ofrecen los 

triunfos en que vivimos alcanzarán pertinencia y valor. 

Habiendo ya cumplido 81 años de fundada, la Facultad de Letras y 

Ciencias Humanas inaugura un nuevo año académico con el espíritu de 

una institución que ha sabido crecer y renovarse. Durante estos últimos 

años, coincidiendo con tiempos en los que parece privilegiarse la urgencia 

de las soluciones pragmáticas sobre la base de categorías no sometidas a 

examen, es gratificante comprobar como un grupo cada vez más numeroso 

de jóvenes se ha acercado a nuestra Facultad para encontrar en ella el 

espacio propicio que les permita una reflexión humanística auténtica. 

En correspondencia con este hecho, nuestra Facultad ha sabido acoger los 

mejores aportes de varias generaciones de investigadores y docentes y ha 

propiciado la discusión y las ideas nuevas, surgidas del análisis riguroso y 

de la crítica ce1iera. Todo ello conforma un esfuerzo singular, inspirado en 

una conciencia clara del importantísimo papel que, hoy como ayer, juegan 

las humanidades en el desarrollo social. 

Sin duda, son muchos los logros de los que nuestra Facultad puede hoy 

enorgullecerse. Sólo mencionaré aquí la calidad de nuestros egresados, 



5 

que se han distinguido por su madurez moral y su excelencia académica 

dentro y fuera del país. Ello constituye, junto con otros logros, un 

argumento que nos permite con justicia felicitarnos por 80 años de 

comprometida entrega y hace posible que esta ceremonia inaugural se 

convierta en una verdadera celebración en la que renovamos la fe en 

nuestro trabajo y nos reafirmamos en la responsabilidad que acarrea 

nuestra condición de docentes o estudiantes. Esta convicción se resume 

finalmente en una máxima moral: jamás perder de vista los horizontes del 

espíritu, lo cual bien lo sabemos no significa colocarnos fuera de los 

tiempos, sino muy por el contrario constituirnos en sus iluminadores y 

p10neros. 

Con la convicción de que este es una misión que todos compartimos y 

sabremos cumplir, declaro inaugurado el Año Académico 1998 de la 

Facultad de Letras y Ciencias Humanas. 

SALOMON LERNES FEBRES 

RECTOR 

Lima, 10 de Marzo de 1998 




